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UN  TRAPERO  ( 

UN  AFICIONADO  


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  trapería.  Al  foro  puerta  de  cristales  que  da  a  la  calle.  A  la  dere- 
cha, primer  término,  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones 
interiores.  Circunda  la  escena  una  serie  de  estantes  todos  ellos 
atestados  de  ropa.  Un  mostrador,  dos  o  tres  sillas  y  toda  la  esce- 
na cuajada  de  ropas,  pingos,  pingajos,  etc.  Son  las  siete  de  la  ma- 
ñana. 

ESCENA  PRIMERA 

-AOEVEDO  sentado  en  una  silla  cerca  del  mostrador.  Dentro  una 
CHURRERA,  un  TRAPERO  que  no  hace  más  que  asomar  las  narices 
a  escena.  RICARDO  cuando  se  indique,  después  LOLA 

Música 

(Dentro,  hablado  sobre  la  música.)  ¡La  churrera! 
¡Calentitos!  (Acevedo  se  levanta,  abre  la  boca,  se 
despereza  como  un  gato,  adopta  la  postura  más  cómo- 
da que  encuentre  y  se  duerme.) 

(Dentro.;  Se  venden  un  par  de  botas  blancas 
del  39,  que  no  se  han  puesto  ni  quince  días 
seguidos  tan  siquiera,  pues  su  dueño  tié  ade- 
más zapatos  negros  y  alternaba.  (Asomando  la 

cabeza  por  el  foro.)  Se  venden. 
(Entre  sueños  y  presentando  un  pie  poco  menos  que 

descalzo.)  No  tenemos  dé  eso.  Eso  lo  encontra- 
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€hur. 
Trap. 

Acev. 


rá  usté  en  casa  del  señor  Bernáldez.  (ei  Tra- 
pero ríe  y  va  se  pregonando.  Pausa.  Aeevedo  ronca. 
Sale  Ricardo,  hijo  de  unos  taberneros  del  barrio,  que 
de  una  carrera,  tal  y  como  se  encuentra  en  el  mos- 
trador, se  planta  en  la  trapería  del  señor  Desiderio. 
Mira  por  todas  partes.) 
RlC.  ¡Lola!  ¡Lola!  (Acev«doda  un  ronquido.)  Oye,  tú 

¿y  Lola? 

Acev.  (Medio  dormido.)  Si  se  la  quié  usté  llevar  le 
cuesta  cuarenta  pesetas. 

RlC.  ¿Y  Lola?  (Zarandeando  a  Aeevedo.) 

Chür.        (Dentro.)  ¡Calentitos! 

Ríe  Pero  no;  lo  mejor  es  marcharme  y  no  decir 

la  ná.  ¿Cómo  la  digo  yo?...  ¡Pobre  Lolilla 

mía!  (Aeevedo  vuelve  a  roncar.)  ¡Maldita  Sea  mi 
SUerte!  (Otro  ronquido.)  ¡Animal!  (Mutis  foro.) 
LOLA  (Sale  por  la  derecha  con  mantón  y  una  jarra  en  la 

mano.  Ya  a  la  compra.  Se  la  ve  muy  pensativa.  Al  lle- 
gar al  foro  canta  esta  copla.) 

Madrecita  mía, 
si  yo  no  le  olvido 

quítame  la  vida.  (Mutis  por  el  foro.) 

Trap.  (Dentro.)  Se  venden  un  par  de  zapatos  negro& 
del  39,  que  no  se  han  puesto  ni  quince  días 
seguidos  tan  siquiera,  pues  su  dueño  tié 
además  botas  blancas  y  alternaba.  Se  ven- 
den. (Pausa.  Cesa  la  música.  Aeevedo  lanza  al  viento 
sus  ronquidos  más  sonoros.) 


ESCENA  II 

ACEVEDO,  el  SEÑOR  DESIDERIO  y  al  final  ISABEL 

Hablado 

DES.  (Con  gorra  y  zamarra.)  ¡Aeevedo!  (Otro  ronquido.) 

Pero,  ¿te  has  dormido,  hombre  de  Dios? 
Acev.        ¡Cá,  no  señor,  mi  amo!  Es  que  me  hago  el 

dormido  pa  vigilar. 
Des.  Hombre  no  está  mal  pensao.  ¿Y  qué,  fuiste 

con  el  cuadro  ese  al  museo? 
Acev.        Sí,  señor. 

Des  ,  ¿Y  dijiste  lo  que  yo  te  mandé? 

Acev.        Al  pie  de  la  letra.  Aquí  vengo  pa  que  desa- 


minen  ustés  este  cuadro  que  según  mi  amo, 
es  un  Murillo  disfrazao. 
Des.  ¿Y  qué? 

Acev.  Pues,  después  de  mirarlo  con  un  microsco- 
pio, me  dijeron  que  si  es  un  Murillo  está 
tan  bien  disfrazao  que  ni  Dios  le  conoce. 

Des  .  Están  enteraos.  Bueno;  a  ver  si  se  vigila 

bien  hasta  que  yo  vuelva. 

Acev.  i  Descuide  usté,  mi  amo,  que  esta  martingala 
de  hacerme  el  dormido  no  marra. 

Des.  Pues  hasta  luego,  (se  detiene  en  el. foro.)  A  que 

se  está  levantando  esa.  (vuelve.)  Si  la  cono- 
ceré yo.  En  cuanto  que  yo  me  levanto  no 
hay  quien  la  tenga  en  la  cama.  (Desde  la  puer. 
ta  de  la  derecha.)  Isabel,  chica,  ¿ande  vas?  ¡Que 
hace  un  frío  que  pela!  Espera.  ¿Ande  vas  en 
camisa? 

Acev.        Déjela  usté,  señor  Desiderio. 

Des  (a  Acevedo.)  Anda,  cierra  bien  la  puerta,  tú. 

Acev.        (¡Rediez  en  camisa!) 

Des  .  Yo  te  lo  echaré  dende  aquí.  (Tirándola  un  beso.) 

¿Lo  has  cogido? 

Isabel  (Asomándose.)  ¡Ea,  que  no!  De  tan  lejos  no  me 
aprovecha.  (Le  besa.)  Abrígate  bien  y  no  tar- 
des mucho,  Desiderio. 

Des.  Deseguida  estoy  aquí,  (a  Acevedo.)  ¿Qué  te 

parece? 

ACEV.  (Toma,  de  primera.)  (Vase  Desiderio  por  el  foro, 

quedando  Isabel  en  la  puerta  de  la  derecha  basta  que 
desaparece.  El  vuelve  y  por  los  cristales  la  da  el  últi- 
mo adiós.)  Con  un  hombre  así  son  pocos  tos 
los  sacrificios  que  se  hagan.  Un  año  estoy 
yo  sin  pegar  un  ojo...  vea  lo  que  vea.  (se 

sienta  y  se  duerme.  Pausa.) 

ESCENA  m 

ACEVEDO  y  LOLA  que  vuelve  de  la  compra  con  la  leche  y  los  bu- 
<    •'       '  ñuelos 

Lola  Esto  se  acaba  hoy  mismo.  Que  no  vuelva  si 
no  quiere,  pero  que  me  diga  por  qué  no 

vuelve.  (Deja  la  jarra  y  los  buñuelos  sobre  el  mos- 
trador y  hace  mutis  por  la  derecha.) 

Acev.        (Despertando.)  ¿Quién  va?  |Ah!  ¡Son  los  buñue- 
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los!  (Coge  uno  y  se  lo  come  mojado  en.  leche.)  No  Se 

me  escapa  ná. 

Lola  (saliendo  sin  mantón.)  Señor  Acevedo,  lléguese 
usté  a  la  taberna  de  Ricardo  y  dígale  usté 
que  venga  ahora  mismo  que  le  llamo  yo.  Y 
usté  se  pue  entretener  tomándose  una  copa. 

Acev.  Te  advierto  que  con  una  copa  se  pué  uno 
entretener  muy  poco. 

LOLA  Pues  la  da  USté  Coba.  ÍVase  por  la  derecha  con  la 

jarra  y  los  buñuelos.  Acevedo  por  el  foro.  La  escena 
permanece  sola  unos  momentos.) 


ESCENA  IV 

RICARDO  por  el  foro,  como  salió  en  la  escena  primera  y  LOLA  por 
la  derecha  Quedan  parados   unos   momentos  mirándose  fijamente. 
Por  fin  avanzan  los  dos 

t 

Ríe.  ¿Me  has  llamao,  Lolilla? 

Lola  Te  he  llamao,  Ricardo,  porque  es  preciso 
que  se  aclare  esto  de  una  vez.  Porque  lo  que 
has  hecho  conmigo  de  no  venir  más  por  mi 
casa  sin  decirme  siquiera  esto  se  acabó,  no 
se  hace  con  nadie,  pero  conmigo  menos. 

(Recriminándole  con  mucha  dureza.)  ¿Que  quieres 

dejarme?  Bueno.  Pero  dime  por  qué  me 
dejas. 

Ríe .  Hay  cosas,  chiquilla,  que...  (sin  saber  qué  decir.) 

Lola         (cada  vez  más  enérgica.)  Tú  de  aquí  no  sales  si 

no  me  hablas  claro. 
Ríe  Pero  si  es  que... 

Lola  No  te  disculpes  que  no  te  vale.  Tú  me  di- 
ces a  mí  por  qué  me  dejas.  (Cada  vez  más  amena- 
zadora y  cortándole  el  terreno.)  Habla,  que  te  es- 
CUCho.  (Pausa.)  ¡Habla!  (Yendo  hacia  él.) 

RlC  .  (Viéndose  cercado  y  en  tono  amenazador.)  Si  quieS 

hablo. 

LOLA  (Vencida  ante  la  entereza  y  el  tono  amenazador  de  su 

novio  rompe  a  llorar.  )  ¡Ladrón,  no  me  quieres! 
(y  desfallecida  se  deja  caer  en  una  silla  cerca  del 
mostrador  con  la  cara  entre  las  manos.) 

RlC .  (Corre  hacia  ella  y  dice  apasionadamente.  )  ¡Mi  chi- 

quilla! ¿que  yo  no  te  quiero?...  (Desesperada- 
mente.) ¿Pues  por  qué  me  callo? 


Música 

Ríe.  Si  yo  pudiera  decirte, 

negra,  te  dejo  por  esto, 
yo  lo  diria,  Lolilla, 
pero,  mi  negra,  no  puedo. 
¿Tú  qué  culpa  tienes 
yo  bien  me  lo  sé, 
de  que  haya  personas, 
chiquilla,  que  sean 
cual  no  deben  ser? 
Mi  pena 
es  más  grande  que  tu  pena, 

mi  morena, 
que  tu  cariño  es  mi  vida. 
Lola  Mentira, 

que  el  que  quiere  bien  no  olvida 
y  tú  me  quiés  olvidar. 

(Recitado.) 

RlC.  (Separándose  de  su  novia  y  desesperado.)  (j Maldita 

Sea  mi  Suerte!  (Decidido,)  Yo  Se  lo  digo.  (Llega 
otra  vez  cerca  de  ella  y  se  arrepiente.)  ¡Pero  no,  no 

pué  ser!) 


Cantado 


¿  ¿Para  qué  te  habré  visto  yo  más?... 
Para  ver  tu  carita  tan  triste 
¿para  qué  me  has  mandao  tú  llamar? 

LOLA  (Levantándose  y  yendo  hacia  él  como  una  fiera.  Reci- 

tado.) ¿Que  para  qué  te  he  mandao  llamar? 
(pausa.  ei  baja  la  cabeza.)  ¡Mírame  a  la  cara!  ¡No 
seas  canalla! 

Ríe.  ¡Calla! 

Cantado 


Lola  Todo  el  hombre 

que  tiene  vergüenza, 
y  le  ha  dao  motivos 
alguna  mujer 
pa  dejarla, 
le  dice  en  su  cara, 
por  estas  razones 
no  pienso  volver. 
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Y  si  se  ha  cansao, 

con  gran  claridad 

la  dice:  «No  vuelvo, 

que  me  he  cansao  ya.» 
Pero  lo  que  estás  haciendo 
de  no  querer  decir  ná, 
eso  sólo  tiene  un  nombre; 
eso  es  una  canalla. 
Ríe .  Pero,  si  no  es  eso. 

Lola  Entonces,  ¿qué  es? 

RlC.  (Desesperado  y  haciendo  grandes  esfuerzos  por  no  ha- 

blar.) 

¿No  ves  que  si  callo 
es  por  ti,  mujer? 

LOLA  (Recitado.) 

No  me  desesperes, 

acaba,  Ricardo, 

y  di  lo  que  sea, 

que  aunque  me  hagas  daño 

más  me  estás  haciendo 

ahora  con  callarlo. 
Ríe.  Pues...  no  te  lo  digo. 

Lola         Porque  eres  un  falso; 

porque  son  pretextos 

que  te  estás  tomando 

para  al  fin  dejarme. 
Ríe.  Mira,  si  te  engaño, 

que  me  quede  ciego. 
Lola         Pues  habla,  Ricardo. 

Di,  ¿por  qué  me  dejas? 

(Suplicante  y  llorando.) 
RlC.  (Pausa.  Vacila.  Después  resueltamente  dice.) 

¡Ea!  ¡que  no  hablo! 
Antes  de  decirlo, 
con  mis  propias  manos, 
yo  me  arrancaría 
la  lengua  a  pedazos. 

(Desde  el  foro  y  haciendo  mutis.) 

No  es  la  culpa  tuya 
ni  mía;  es  un  caso 
que  a  dos  inocentes 
hace  desgraciaos. 

(Dentro,  cantado.) 

[Madre  de  mi  alma, 

quítame  la  vida 

si  no  he  de  olvidarla! 
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Lola  ¡Virgencita  mía, 

si  no  he  de  olvidarme 
quítame  la  vida! 

(Y  hace  mutis  llorando  por  primera  derecha.) 


ESCENA  V 

El  SEÑOR  JUAN  y  RICARDO 

Hablado 

(Apareciendo  por  la  escena  como  buscando  a  alguien; 
después  observa  por  el  lado  donde  desapareció  Ricar- 
do y  le  llama.)  ¿La  has  largao  ya  la  pildora? 

(A  Ricardo,  que  sale.) 

¿Quién?  ¿Yo?  ¡Quiá,  ni  se  lo  digo!  Eso,  vie- 
ne usté  luego  y  se  lo  dice  al  señor  Deside- 
rio, como  habíamos  quedao  con  madre. 
¡Me  has  mataol  (Mutis  ios  dos.) 


ESCENA  VI 

ACEVEDO  por  el  foro  y  después  DESIDERIO  por  el  mismo  lado.  La 
SEÑA  ISABEL  por  la  derecha 

Acev  .  Media  hora  de  coba,  pa  media  copa.  Soj  un 
cobero.  Como  que  me  ha  dicho  el  señor 
Juan:  ¿Por  qué  no  se  trae  usté  un  cuenta 
gotas  pa  tomar  el  aguardiente,  señor  Aceve- 

do?  (Acevedo  se  sienta  y  se  duerme.  Pausa.) 

Des.  (Por  el  foro.)  Hoy  es  el  día  más  feliz  de  mi 

vida.  ¡Qué  sorpresa  se  va  a  llevar  Isabel!  (un 
ronquido.;  ¡Pero  Acevedo...! 

Acev.         (Medio  dormido.)  Vigilo,  mi  amo,  vigilo. 

Des.  ¡Pues  no  dice  que  vigila!  ¡Acevedo! 

ACEV.  (Despertando.)  ¿Quién  va?  (Sin  saber  qué  decir.) 

Es  que  me  hago  el  dormido  pa  vigilar,  se- 
ñor Desiderio. 

Des.  Pues  lo  haces  tan  bien,  que  cualquiera  diría 

que  estás  durmiendo.  ¡Isabel!  ¡Isabel! 

Isabel        (Dentro.)  Ahora  salgo,  Desiderio,  (pausa  Este 

pasea  preocupado.)  ¿Qué  quieres?  (Saliendo  a  es- 
cena.) 

Des.  (Fijándose  en  Acevedo  que  se  acerca  para  escuchar.) 


JüAN 

Ríe. 
Juan 
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Espera  ¿No  ties  que  hacer  na  por  ahí  den- 
tro? 

Acev,        No,  mi  amo. 

Des.  Pues  descansa  un  poco  y  no  vigiles  más, 

que  estarás  reventao.  Anda,  vete  a  dar  una 
vuelta  por  ahí. 

Acev.  P'aonde. 

Des.  Pues  llégate  a  los  Cuatro  Caminos  y  de  paso 

te  acercas  a  la  Moncloa. 
Acev.        ¿De  paso,  mi  amo? 
Des.  Sí,  hombre,  sí;  pa  que  descanses. 

Acev.         ¡Mi  madre!  ¡Diez  kilómetros  en  total!  Bue 

no;  pues...  hasta  pasao  mañana,  (vase  foro.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  menos  ACEVEDO.  Al  final  LOLA 
DES.  (Pausa.  Se  la  queda  mirando.  Se  sienta.)  Siéntate, 

Isabel.  Más  cerca,  más. 
Isabel        Desiderio,  que  los  cuerpos  son  impenetra- 
bles. 

!  ^es.  ¿Tú  sabes  qué  fecha  es  hoy? 

ISABEL  (Dolorida  y  bagando  los  ojos.  Transición.  Ella  sale  ale- 

gre y  al  oir  las  últimas  frases  de  Desiderio  se  apena.) 
¡Desiderio!  (Poniéndose  en  pie.) 

Des.  Hoy  hace  diecinueve  años... 

Isabel       (poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  ¡Por  tu  madre! 

¡Calla!  ¿No  habíamos  los  dos  jurao  no  ha- 
blar más  de  eso? 

Des.  (Con  mucho  cariño,  llevándola  hacia  sí.)  Ven,  Isa- 

bel, ven  y  deja  que  hablemos  de  eso  por 
última  Vez.  (Ella  se  sienta  en  una  silla  baja  a  los 
pies  de  su  marido.  Apoya  los  codos  sobre  las  rodillas 
de  él  y  poniendo  la  cara  en  la  palma  de  las  manos  le 
mira  fijamente  sin  perder  palabra.)  Hoy  hace  die- 
cinueve años,  Isabel,  que  te  saqué  de  un  si- 
tio ande  nunca  debiste  estar  y  te  traje  a  esta 
casa  que  es  hoy  tu  casa  y  que  ha  sío  y  es 
una  de  las  más  honradas  de  Madrid. 

ISABEL  (Tapándose  la  cara  con  las  manos,  solloza.  Mirándole 

con  angustia.)  ¿Te  pesa,  Desiderio? 
Des.  (Limpiándola  las  lágrimas.)  Pues  porque  no  me 

pesa  te  lo  digo.  Y  si  por  mí  fuera,  público 
lo  haría  pa  que  supieran  tós  que  la  felicidad 
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está  a  veces  donde  menos  se  piensa  y  que 
no  es  razón  que  una  mujer,  por  lo  que  sea, 
caiga,  pa  que  si  hay  un  corazón  noble  que 
la  recoja,  vuelva  a  levantarse  y  pueda  redi- 
mirse si  tós  ponemos  algo  de  nuestra  parte 
pa  redimirla.  (Ella,  muy  emocioDada,  sonríe  satis- 
fecha de  oirle  hablar  así.)  TÚ  no  tiés  disculpa 
COn  Ser  lo  que  fuiste.  (Ella  esconde  la  cara  entre 

las  manos.)  Pero  tampoco  los  demás  la  tienen 
con  no  dejarte  ser  lo  que  antes  eras. 

Isabel  (conmovida.)  ¡Desiderio,  calla,  por  Dios!  Ya 
que  tuve  la  suerte  de  tropezar  contigo...  (De- 
fendiéndose.) ¿Tú  crees,  Desiderio,  que  si  hu- 
biá  tropezao  antes  contigo,  hubiá  llegao  tan 
abajo  como  llegué? 

Des.  Lo  sé,  Isabel,  lo  sé.  Tós  somos  muy  exigen. 

tes  pa  la  moralidad  y  tós  ponemos  nuestro 
grano  de  arena... 

Isabel  Pa  echar  más  abajo  a  una  pobre  mujer  que 
hizo  por  no  caer  tó  lo  que  pudo  y  los  demás 
tó  lo  que  pudieron  pa  que  cayera,  (indignán- 
dose al  recordar  su  vida.)  ¡Qué  aSCO  de  vida!  Y 

si  alguna  vez  arrepentida  de  lo  que  era,  le- 
vantaba los  ojos  diciendo:  ¡  Yo  no  he  nacido 
pa  esto,  dejarme  salir  de  aquí!...  Tós,  Desi- 
derio, me  volvían  la  espalda  o  me  ponían 
las  manos  en  los  hombros  pa  empujarme 
más  p'abajo  como  diciendo:  ¿Ande  vas,  mu- 
jer? ¿No  sabes  que  pa  ti  está  vedada  pa 
siempre  la  luz  del  sol? 
Des.  Así  no  podemos  seguir,  Isabel. 

ISABEL  (Poniéndose   repentinamente   en   pie.)  ¡Desiderio! 

¿Qué  dices?  (Dando  un  grito  angustioso.) 

Des.  Que  así  no  podemos  seguir.  Y  pa  conmemo- 

rar la  fecha  en  que  nos  conocimos,  te  co- 
munico que  he  decidido  hacerte  mi  mujer 
con  tós  los  requisitos  que  requiere  el  asun- 
to, (ofreciéndola  sus  brazos.) 

Isabel  ¡Desiderio!  ¡Desiderio!  ¡Bendito  seas  mil  ve- 
ces! (Abrazándose,  se  la  oye  sollozar.)  Pero  SÍ  no 

pué  ser...  Si  yo  no  merezco... 
Des.  ¿Que  no?  ¿Pues  no  te  he  hecho  la  madre  de 

mi  hija  que  es  más  sagrao  y  más  respetable? 
¡Calla!...  ¡Y  abrázame,  Isabel,  y  que  Dios  te 

bendiga!  (Se  abrazan  y  aparecen  en  el  foro  un  Afi- 
cionado y  su  señora.)  ¡Vaya,  qué  inoportunos! 
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ESCENA  VIII 

DICHOS.  Un  AFICIONADO  y  su  SEÑORA 

Música 

Áfic.         ¿Hay  permiso? 

Isabel  .  Adelante. 

¿Quién  es  éste? 
Afic.  Pasa,  tú. 

Pasa  y  no  me  hagas  el  ganso 

que  te  doy  en  el  testuz. 

/  Vualá!  ^Tirando  de  ella  violentamente.) 

La  señora  que  viene  conmigo 

es  mi  otra  mitá, 

desamínela  usté  por  delante 

y  ahora  por  detrás. 

El  vestido  es  de  raso  de  buten 

que  lo  hizo  Paquen, 

si  se  fija  en  el  corte  de  mangas 

bien  lo  puede  ser. 
Sen  .  ¡Pero  chico! 

Afic.         Tú  enfunda  la  lengua. 
Sen  .  ¡Pero  escucha! 

Afic.         ¡Que  calles,  te  digo! 

o  te  doy  pa  que  tomes  café. 

La  mantilla  es  de  blonda  rizada 

de  seda  chipén, 

y  la  falda  bajera  de  nipis 

como  se  pué  ver. 
Sen.  ¡Pero  chico! 

Afic.         Que  mire  si  quiere 

verá  qué  interiores,  chipén. 

Si  se  duda  de  todo  lo  dicho, 

si  se  duda  de  la  calidad, 

con  franqueza,  señor  de  trapero, 

con  mi  venia  la  puede  tocar. 
Des.  La  verdá,  yo  no  sé, 

pa  qué  quiere  acá  el  amigo 

que  servidor 

toque  a  usté. 
Afic.  Pues  señor, 

no  hay  que  hablar, 


pa  que  tase  usté  los  pingos 
y  diga  lo  que  va  a  dar, 
que  hoy  es  día  de  corricia 
y  yo  no  puedo  faltar. 

|Ja,  ja,  ja!  qué  atrocidá 

y  pa  eso  la  trae  vestida. 
Es  que  puestos  los  vestidos 
ganan  más. 

Pero  dime,  ¡só  charrán! 
¿pa  eso  me  has  vestido  así? 
Enmudece  y  deja  hacer, 
que  si  no  te  doy  así. 
La  mantilla. 

Diez  pesetas. 
Ya  tenemos  pa  la  entra. 
¡Mi  mantilla! 

(Quitándosela  y  dándosela  a  Desiderio.) 

Ya  es  de  aquí. 
Respeta  la  propiedad. 
El  vestido  y  la  falda  bajera. 

(Se  los  quita  ) 

¿Pero  en  cueros  me  vas  a  dejar? 

Y  además  pa  que  no  tengas  frío 
como  chilles  te  vi  a  calentar. 

El  vestido,  señor  de  trapero, 
no  se  olvide  que  lo  hizo  Paquen. 
¿Cuánto  da  por  el  lote? 

¿Por  todo? 
Pues  por  todo,  daré  tres  chulés. 
|De  premier! 

Y  arza  tú  }^a  pa  el  chiscón. 
¿Y  tú  dónde  vas,  ahorcao? 

¡Ay  qué  gracia!...  ¿Que  aonde  voy 

Pues  yo  voy  al  apartao 

pa  ver  si  es  que  nos  dan  hoy 

un  buen  ganao. 

¡Tú  sí  que  te  l'has  ganao! 

Por  mi  madre,  míralas; 

tanto  te  gustan  los  cuernos 

que  por  éstas,  ¡los  tendrás! 

(Mutis  por  el  foro.) 

¡Ja,  ja,  ja! 

Siempre  me  dice  lo  mismo 
y  no  se  me  nota  na. 

(Mutis  por  el  foro.) 
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Hablado 

Des.  ¡Pobre  mujer!  ¡Qué  diferencia!  Ellos  así,  y 

nosotros...  Ven,  mujer,  a  ver  si  podemos 
abrazarnos  ahora,  (se  abrazan.) 


ESCENA  IX 

ISABEL,  DESIDERIO  y  el  SEÑOR  JUAN  por  el  foro 

Juan  ¿Se  pué  pasar? 

Des.  [Vaya,  que  no  nos  dejan! 

Juan  (Bueno,  como  poderse  sí  se  puede,  ahora  lo 

que  no  se  debe  es  pasar.)  Me  hago  cargo  de 

la  situación  y  no  paso. 
Des.  Pero,  señor  Juan... 

Juan  Me  daré  una  vuelta  por  ahí  y  volveré  den- 

tro de  un  cuarto  de  hora.  ¿Está  bien  un 
cuarto  de  hora? 

Des.  (Aparte  a  Isabel.)  Este  viene  a  que  fijemos  fe- 

cha pa  la  boda  de  los  chicos. 

Isabel  (Aparte  a  Desiderio.)  Pues  cuanto  antes  mejor, 
Desiderio;  que  los  chicos  se  quieren  y  una 
mujer  soltera  no  gana  na.  (ai  señor  Juan.) 
Pase  usté,  tío  sicalítico.  Menos  mal  que  toa 
la  fuerza  se  le  va  por  la  boca,  porque  a  usté 
no  le  queda  más  que  el  compás,  como  a  los 
músicos  viejos. 

Juan  Lo  que  me  queda  a  mí,  señá  Isabel,  es... 

ISABEL  (Desafiándole.)  ¿Qué? 

Juan  Bueno.  Además  del  compás,  me  queda  la 

melodía.  Que  la  conste  a  usté,  (isabei  hace  mu- 
tis por  la  derecha,  riendo  a  carcajadas  con  benévola 
satisfacción.) 

DES.  Pues,  USté  dirá.  (Se  sientan  los  dos.) 

Juan  (¡Mi  madre!  ¿Y  cómo  se  lo  digo?)  (se  le  queda 

mirando  y  ríe,  con  risa  de  conejo,  pues.no  sabe  qué 
hacer.) 

Des.  (Lo  dicho;  viene  a  pedirme  la  mano  de  la 

chica.) 

Juan  Pues...  (Ahora  viene  lo  gordo.)  Claro,  que 
este  paso  que  doy  era  mi  mujer  o  el  chico 
quien  debía  darlo,  pero  se  le  metió  a  la  Ni- 
casia,  en  esa  bola  con  pelos  que  tié  encima 
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de  los  hombros,  que  viniera  yo,  y  como 
cuando  se  ciega  no  mira  que  sea  uno  el  ca- 
beza de  familia,  y  lo  mismo  da  a  la  cabeza 
que  al  tronco,  pues  he  tenido  que  venir  yo, 
y  aquí  me  tiene  usté.  ¿Me  explico? 

Des.  (Este  señor  Juan,  es  cada  día  más  bruto.) 

Juan  ¿Me  explico? 

Des.  Sí,  señor. 

Juan  (Este  tío  es  genial.) 

Des.  Estando  como  estoy  en  antecedentes,  con 

lo  dicKo  basta. 
Juan  (Menos  mal.) 

Des.  Y  mi  contestación  es  tenderle  a  usté  la  ma- 

no y  decirle:  Señor  Juan,  con  muchísimo 
gusto  le  concedo  la  mano  de  mi  Lola,  para 
su  hijo  Ricardo. 

Juan      »    (Aterrado.)  (¡Arrea!) 

Des.  Y  como  ni  tós  los  días  se  concierta  una 

boda,  ni  se  casa  una  hija,  vamos  a  sellar  la 
petición  con  un  trago  de  un  vino  que  tengo 

pa  las  grandes  SolenidadeS.  (Vase  por  la  dere- 
cha.) 

Juan  (Señor  Desiderio,  vino  no!  [Dios  me  coja 

confesao!  He  dicho  tó  lo  contrario  de  lo  que 
tenía  que  decir. 


ESCENA  X 

El    SEÑOR  JÜAN 

¿Y  cómo  le  digo  yo  ahora  a  ese  hombre, 
que  ha  entendido  tó  lo  contrario  de  lo  que 
le  he  dicho,  y  cómo  después  de  brindar  le 
coloco  el  siguiente  discurso  que  la  Mcasia 
me  ha  enseñao  como  a  un  loro?  ¡Y  que  es  de 
alivio!  Dice:  Señor  Desiderio:  habiendo  sa- 
bido que  su  mujer  de  usté  ha  sido...  aquí  un 
ajetivo,  de  que  usté  por  consiguiente  es... 
otro  ajetivo  de  dos  letras  más,  y  por  ende, 
la  chica  es  hija  de  dos  ajetivos,  queda  roto 
el  himeneo;  pues  mi  hijo  no  se  pué  casar 
con  la  hija  de  una  mujer  que  ha  sido...  re- 
petición del  ajetivo.  Textual:  Pues  de  esto,  a 
dejar  como  quien  dice  casaos  a  los  chicos, 
que  es  lo  que  yo  he  hecho,  hay  más  distan- 

2 
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cia  que  de  aquí  a  los  Cuatro  Caminos,  que 
hay  un  paso.  ¿Y  qué  hago  yo?  Por  un  lao  la 
Nicasia,  que  en  cuanto  se  entere  de  cómo 
he  despachao  el  asunto,  me  descuartiza;  y 
por  otro,  que  si  yo  le  coloco  al  señor  Desi- 
derio lo  de  los  ajetivos,  antes  o  después  de 
brindar,  de  la  primer  bofetá  que  me  arrea, 
tengo  que  ir  a  buscar  la  cabeza  al  Puente  de 
los  franceses. 


ESCENA  XI 

El  SEÑOR  JUAN.  El  SEÑOR  DESIDERIO  por  la  derecha,  sacando  a 
LOLA  poco  menos  que  a  rastras;    detrás  de  ellos  ISABEL  con  una 
botella  y  vasos 

Des.  Pero  chica,  ven  aquí. 

Isabel        Vamos,  Lola,  hija... 

Des.  Pero,  ¿será  testaruda?  Señor  Juan,  díganos 

usté  textualmente,  pa  que  se  convenza  la 
chica,  las  palabras  que  pa  nosotros  le  ha  di- 
cho la  señá  Nicasia. 

Juan  (De  seguida.  Antes  me  quedo  mudo.)  Más 

vale  que  las  diga  ella. 

Des.  ¡Pero  so  tonta!  ¿Qué  importancia  pué  tener 

eso,  cuando  ahora  viene  su  padre  a  pedir- 
nos tu  mano? 

Juan  Le  diré  a  usté:  Yo  como  a  pedir  no  vengo  a 

pedir,  si  no... 

Des.  Tié  razón  el  señor  Juan,  eso  es  una  cursile- 

ría pa  nosotros.  Viene  a  que  fijemos  el^  día 
de  la  boda. 

Juan  (¡Arrea!) 

Des.  Que  si  a  usté  le  parece,  señor  Juan,  pué  ce- 

lebrarse el  quince  del  que  viene  que  cum- 
ple ésta  los   dieciocho  años.  (A  su   hija  y  muy 

cariñoso.)  ¿He  dicho  algo? 

Juan  (Mi  sentencia  de  muerte.) 

Des.  Y  anda,  tú,  Isabel,  sírvenos  un  poco  de  Je- 

rez pa  que  brindemos  por  la  felicidad  de  los 
chicos. 

Juan  (¿Jerez?  Mi  debilidad.) 

Des.  Lo  que  siento  es  que  no  esté  presente  la 

señá  Nicasia. 
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Juan  Pues  no  lo  sienta  usté.  No  bebe,  (oliendo  el 
vino.)  (De  primera.) 

Des.  Señor  Juan,  brindemos  por  la  próxima 

boda  de  nuestros  hijos,  a  quienes  deseo  la 
misma  felicidad  que  yo  he  disfrutao  con  mi 
mujer,  aquí  presente,  modelo  de  mujeres,  y 
lo  que  vale  más,  de  madres. 

Juan  (Cualquiera  le  coloca  lo  de  los  ajetivos.) 
Brindemos. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  la  SEÑA  NICASIA  en  el  foro 

Juan  (¡Mi  madre!  ¡La  Nicasia!)  (Transición.)  Señor 

Desiderio,  yo  no  puó  probar  este  vino  que 
me  quemaría  los  labios...  (Es  un  Jerez  que 
tumba.) 

Des.  ¿Eh?  (Los  personajes  se  han  quedado  con  los  vasos 

en  la  mano  sin  saber  qué  contestar,  ni  a  qué  obedece 
tal  cambio,  pues  Nicasia  sólo  ha  sido  vista  por  Juan. 
Nicasia,  que  viste  de  mantilla,  avanza  lentamente  ante 
la  expectación  de  todos,  se  acerca  a  su  marido  y  le 
quita  el  vaso  de  la  mano.) 

Nic.  ¡Tira  ese  vino! 

Des.  ¡Señá  Nicasia! 

Juan  (Evitándolo  y  quitándole  el  vaso.)  Que  vas  a  man- 

char el  suelo  y  el  vino  es  inocente.  (Me  que- 
do sin  probarlo.) 

Nic.  Como  supongo  que  ya  estarán  ustés  en  an- 

tecedentes de  lo  que  ocurre,  me  parece  inú- 
til, molestarme  con  aclaraciones  innecesa- 
rias. Conque,  alza,  tú,  vámonos  pa  siempre 
de  esta  casa  ande  nunca  debimos  poner  los 
pies. 

Des.  ¿Eh? 

Isabel       Pero,  ¿qué  lío  es  este? 
Juan         (Ya  se  armó.) 

Nic.  ¡Ay,  qué  gracial  ¿Líos?  ustés.  ¿Pero  es  que 

no  les  ha  dicho  a  ustés  ya  mi  marido?... 

Des.  Señá  Nicasia:  el  señor  Juan,  no  nos  ha  di- 

cho más  sino  que  venía  en  su  nombre  y  en 
el  de  usté  a  pedirnos  la  mano  de  la  chica  pa 
Ricardo. 

JUAN  (Bebiéndose  el  vino  de  un  trago.)  ¡Arrea!   Ni  sé 
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lo que  hago  ante  ese  esabruto...  ¿Qué  yo  he 
nedido?...  (Este  Jerez  tiémás  años  que  yo.) 

Nic.  ¿Qué  tú  has  pedido?... 

Juan         (Se  abrió  el  paréntesis,) 

Nic,  ¡Si  venía  a  to  lo  contrario  el  muy  ladrón! 

Isabel       ¿Lo  ve  usté,  madre? 

Isabel  ¿Cómo? 

Des.  Túv  calla,  Isabel.  Me  sorprende  lo  que  usté 


dice,  señá  Nicasia,  porque  habla  muy  poco 
en  favor  de  la  formalidad  de  ustedes;  pero 
como  no  hay  firmao  ningún  contrato,  na  se 
ha  perdió.  Ahora,  lo  que  yo  quiero  es  que 
se  explique  esto  de  una  vez,  porque  al  fin, 
uno  ya  tié  canas  y  una  hija  no  es  un  jugue- 
te a  quien  se  toma  o  se  deja  según  el  viento 
que  sopla.  De  modo  que  concretemos 
Nic .  Pues  ya  está  to  concretao:  señor  Desiderio,, 

los  chicos  no  se  puen  casar. 

(Lola  llora  y  se  retira  a  un  segundo  término.) 

Juan  No  se  pué  ser  más  concreta. 

Isabel        Pero  ¿qué  dice  usté,  señá  Nicasia? 

Nic.  Lo  dicho.  Conque,  arza,  tú,  que  en  casa  ha- 

blaremos, (indicando  al  señor  Juan  que  la  siga. 
Este  hace  una  reverencia  un  tentó  etiquetera.) 

JUAN'  (indicando  que  va  a  haber  golpes.)  ConoZCO  el  diá- 

logo. 

Isabel  (como  suplicando  que  no  deje  las  cosas  así.)  ¡Deside- 
rio! ¡Desideriol  (Ve  llorando  a  su  hija  y  va  a  con- 
solarla.) ¡Hija!  ¡Lola! 

Des.  ¿Qué  no  se  puen  casar?  (interponiéndose.)  ¿Por 

qué? 

ISABEL  (Yendo  hacia  ella  como  una  fiera.)  Eso;  ¿por  qué? 

Nic.  Miste,  señá  Isabel,  que  no  me  conozco^  que 

estoy  haciendo  esfuerzos  por  no  hablar  y... 
Bueno,  supongamos  que  Ricardo  no  quiere 
a  la  chica  y  en  paz. 


ESCENA  XIIÍ 

DICHOS  y  RICARDO  que  desde  la  puerta   del  foro  habrá  oido  las 
últimas  frases  que  dice  su  madre 

Ríe .  No,  madre,  no;  eso,  no.  Ricardo,  sí  la  quiere, 

y  si  Ricardo  no  se  casa  con  ella,  es  por...  e& 
por.,.- 
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Des.  ¡Ea!  Dilo  ya. 

Hic.  Pues  es  por...  ¡Vaya,  yo  no  lo  digo!  Ahora 

que  ni  ella  ni  yo  tenemos  la  culpa  de  na  y 
por  mi... 

Des.  Calla,  Ricardo,  porque  estoy  adivinando 

aunque  no  quisiera  adivinar  y  es  mejor  de- 
cir de  una  vez  lo  que  sea  y  dar  la  puñalá  en 
el  corazón  que  irle  matando  a  uno  a  alfilera- 
zos. Que  los  chicos  se  quieren  lo  sabemos 

tÓS.  A  la  vista  está,  (El  la  mira  a  ella  comiéndose- 
la con  los  ojos  y  ella  como  suplicando  con  los  ojos  llo- 
rosos. Ella  está  con  su  madre.)  Mi  hija  no  ha  te- 
nido más  novio  que  ese  y  no  hay  nadie  en 
el  barrio  que  púa  decir  ni  tanto  así  de  ella. 
Ricardo  es  incapaz  de  romper  esta  boda;  y 
ustés  no  puen  hacerlo  por  dinero;  porque  si 
ustés  son  ricos  más  lo  soy  yo.  Entonces, 
señá  Nicasia,  ¿por  qué  no  se  casan  los  chi  - 
eos? 

ISfrc .  Pues  allá  va  y  que  Dios  me  perdone. 

Des.  Suelte  usté  ya  to  el  veneno,  mala  víbora. 

Isabel        (con  angustia.)  ¡No,  no,  Desiderio!  que  me  fi- 
guro lo  que  es  y  está  la  chica  delante. 

DES.  Lola,  vete.  (Esta  obedece  marcando  el  mutis  lenta- 

mente por  la  derecha.) 

Ríe.  ¡Madre! 

Nic .  Ellos  lo  han  querido.  Esta  boda  no  pué  ce- 

lebrarse porque  un  hijo  mío  no  se  pué  casar 
con  la  hija  de  una  mala  mujer. 

Isabel        ¡Maldita  seas! 

LOLA  (Que  ha  oido  las  frases  de  la  señá  Nicasia  se  vuelve 

indignada  contra  ésta.  )  ¡Mentira!  Mi  madre  no 
tié  por  qué  bajar  la  cabeza,  Madre,  dígala 
usté  que  miente.  Escúpala  usté  a  la  cara, 

madre.  (En  fiera,  viendo  inmóvil  a  Isabel.)  ¡Ma- 
dre!... 

ISABEL         (Sin  levantar  ia  cabeza.)   ¡Hija!  ¡Hija  de  mi 
alma! 

LOLA  (Como  si  oyera  una  afirmación  y  desgarradoramente.) 

¡Ay,  madre!...  (Echándose  en  sus  brazos.) 

Des.  (Medio  loco.)  ¡A  la  calle!  ¡A  la  calle! 

Lola         Madre.  ¿Qué  ha  dicho  esa  mujer? 

Des.  (con  amargo  reproche.)  ¿Qué  es  eso,  Lola?  Esa 

mujer  miente.  Tu  madre,  ¿lo  oyes  bien?, 
tu  madre,  no  pué  ser  nunca  mala. 

Isabel        ¡Hija!  ¡Hija  mía!... 


(Desde  el  último  término  señalando  al  grupo  que  for- 
man  la  madre  y  la  hija.  Muy  bajito.)  Esa  mala 

mujer,  como  usté  dice,  es  mejor  que  mu- 
chas mujeres  buenas;  y  además,  que  si  fué 
de  mujer  mala,  es  mejor  madre  que  usté. 
(Aparte  a  Desiderio.)  De  acuerdo,  señor  Deside- 
rio. (Marcando  el  mutis  con  su  mujer  y  su  hijo  por 
el  foro.) 

¡A  la  Calle!  ¡A  la  Calle!  (Señalándoles  imperiosa- 
mente la  puerta.  Telón  rápido.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Comedor  modesto.  Una  mesa  camilla,  unas  sillas  de  paja,  una  cómo- 
da, una  máquina  de  coser,  una  tarima  con  brasero  en  primer  ter- 
mino derecha  y  al  foro  un  sillón  señorial  que  desentona  rabiosa- 
mente del  resto  del  menaje.  Dos  balcones  practibles  al  foro  y  puer 
tas  en  ambos  términos  de  derecha  e  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 


DESIDERIO  con  gorra  y  envuelto  en  una  capa  duerme  sentado  en 
una  silla  baja  cerca  del  brasero  y  en  el  sillón  envuelta  en  una  toqui- 
lla ISABEL.  Las  maderas  de  los  balcones  están  cerradas  y  la  habita- 
ción envuelta  en  la  más  completa  obscuridad.  Los  dos  personajes 
duermen.  Pausa.  Sale  ACEVEDO  andando  con  mucho  cuidado  para 
no  tropezar,  abre  la  ooca,  se  despereza  como  un  gato  y  viendo  a  sus 
amos  durmiendo  dice: 


Acev. 


Des. 

Isabel 
Des. 


Isabel 


Que  envidia  me  da  verlos  dormir,  pero  se 
duerme  mejor  en  la  tienda. 

(Vase  por  la  izquierda  despertando  al  señor  Desiderio 
con  el  ruido  que  hace  al  salir  con  la  puerta.) 

También  anoche  dormí  aquí.  ¡Y  qué  mal  se 
duerme! 

(Entre  sueños )  ¡Desiderio!  ¡Desiderio! 
¿Quién?  O  yo  estoy  loco  o  a  mí  me  llama 

alguien.  (Despertando  del  todo.  Se  levanta  y  abre  el 

balcón,  viéndola.)  ¡Isabel!  ¡Pobre  Isabel!  Tam- 
poco ella  Se  ha  aCOStaO.  (Contemplándola.)  ¿Pa 

qué  fuiste  lo  que  fuiste,  mujer,  si  naciste  pa 

Ser  buena?  (La  da  un  beso  con  mucho  cuidado  y 
hace  mutis  por  primera  derecha.) 

(Eutre  sueños.)  ¡Hija!  ¡Lola!  ¡Mírame,  hija  mía! 
(Despertando.)  ¿Qué  es  esto?...  ¿Dónde  estoy? 
¡Tampoco  anoche  me  acosté!  ¡Qué  frío  ten. 

go!  ¡Lola,  hija  mía!...  (Mirando  por  la  primera  iz- 
quierda.) Se  piensa  que  no  la  veo.  Ahí  está 
esperando  a  que  yo  me  marche  pa  pasar 
por  aquí.  Espera,  hija,  que  ahora  me  voy. 

(y  hace  mutis  por  segunda  derecha  enjugándose  las 
lágrimas.  El  señor  Desiderio  sale  por  la  primera  del 
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mismo  lado  en  el  momento  que  va  a  nacer  mutis  Isa- 
bel y  tristemente  queda  contemplándola  apoyado  en  el 
dintel  de  la  puerta  por  donde  aquella  hizo  mutis.) 


ESCENA  II 

El  SEÑOR  DESIDERIO;  en  seguida  LOLA  que  hace  mutis  rápida- 
mente volviendo  a  salir  cuando  se  indique,  y  después   ISABEL.  Al 
final  ACEVEDO 


Des. 
Lola 


Des. 


Isabel 


Des. 
Isabel 


Des. 

Isabel 
Des. 


¡Pobre  mujer!  ¡Cuánto  estás  sufriendo! 

(Por  primera  izquierda  con  una  carta.;  Padre,  esta 
Carta  del  tío  Nemesio.  (Se  la  entrega  a  su  padre 
y  hace  mutis  por  primera  derecha.) 

(Rasga  ei  sobre  y  lee.)  «Sé  pa  lo  que  me  llamas  y 
no  quiero  verte.  Si  te  casas  con  la  Isabel  te 
escupirá  la  gente  y  te  seguirán  los  chicos 
por  la  calle.  Tu  primo,  Nemesio.» 

(Que  ha  salido  por  la  segunda  derecha  con  tiempo  su- 
ficiente de  oir  la  lectura  de  la  carta.)  Sí,  Desiderio, 

tié  razón.  Y  eso  que  te  ha  dicho  él  te  lo  dirá 
toa  la  gente  cuando  lo  sepa.  Yo  no  me  caso 
contigo. 
¿Qué  dices? 

No  te  rías  de  mí;  Desiderio.  Esto,  dicho  por 
una  mujer  como  yo,  paece  como  una  cosa 
del  otro  mundo;  una*  tontería...  y  no  lo  es, 
no  ló  es,  te  lo  juro.  Pa  educar  a  mi  hija 
metí  tan  adentro  lo  malo  que  yo  tenía,  que 
hoy  ha  muerto,  Desiderio.  Y  conforme  la 
hacía  ver  a  ella  lo  que  vale  la  honra  de  una 
mujer,  lo  iba  viendo  yo  tan  claro,  tan  claro, 
como  me  desprecié  el  día  que  me  despreció 
mi  hija  cuando  supo  lo  que  había  sido  su 
madre.  Y  no  quiero  serlo  más.  Esto  se  aca- 
ba hoy  y  se  acaba  marehándome  ahora  mis- 
mo de  esta  casa. 

(Medio   loco  de   asombro.)  Mujer,    ¿qué  dices? 

¿Que  quieres  dejarme,  Isabel?  ¡Mujer,  mu- 
jer, tú  estás  loca!  ¿Qué  te  importa  que  diga 
la  gente? 

Si  no  es  por  la  gente,  Desiderio,  es  por  mi 
hija  que  veo  que  se  avergüenza  de  su  ma- 
dre y  tié  razón. 
Isabel,  Isa... 
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Música 

(Recitado.  Calla  al  ver  salir  a  Lola  que  sale  con  la 
cabeza  baja;  y  sin  mirar  a  ninguna  parte  cruza  la  esce 
na  de  derecha  a  izquierda.)  De  eSO  es  de  lo  que 

nos  debíamos  avergonzar,  que  al  fin  lo  nues- 
tro, bueno  o  malo,  nosotros  lo  elegimos.  Pero 
ella,  ella,  qué  culpa  tiene  de  na.  Y  encima, 
tú,  Isabel,  quies  darla  otra  pena  como  si  no 

fuá  bástantela  que  tiene.  (Transición.  Con  cari- 
ño.) ¿Verdad  que  te  quedas  pa  siempre  con 

nosotros?  (Isabel  baja  la  cabeza  y  dice  que  no.  El 
se  la  queda  mirando  muy  fijo.  Pausa.)  (Si  Se  Va,  es 
que  no  tié  Corazón.)  (Se  quedan  los  dos  pensati- 
vos.) 

AcEV .  (Por  la  izquierda  con  unos  pantalones  en  la  mano  que 

no  sirven  ni  para  la  basura.)  No  me  atrevo  a  to- 
marlos sin  consultar  con  el  amo.  A  mí  me 
parece  que  pa  verano  no  están  mal.  (los  exa- 
mina.) 

Des.  Isabel,  haz  lo  que  quieras.  Yo  no  sé  qué  de- 

cirte. Me  creí  más  fuerte,  pero  no  soy  ná: 
soy  un  guiñapo. 

Acev.        Mi  amo,  ¿qué  le  parece  a  usté  esto? 

Des.  (sin  ver  a  Acevedo  y  siguiendo  su  conversación.)  Un 

guiñapo  que  ni  pa  la  trapería  sirve.  (Mutis, 

primera  derecha.) 

Acev.  De  acuerdo.  Pero  me  da  pena  y  yo  le  doy 
veinte  céntimos  al  pobre,  pa  que  coma.  Hoy 
ha  sío  un  buen  día  de  venta.  (Mutis  por  donde 

salió.  Isabel  sigue  como  la  dejó  Desiderio,  pensativa  y 
con  la  cabeza  baja,  sin  darse  cuenta  de  nada.) 

Isabel  No  queriéndome  con  ceguera  como  al  prin- 
cipio me  quería,  eso  sería  la  desgracia  de  los 
dos.  (Muy  resuelta  se  dispone  a  hacer  mutis.)  ¡Me 
VOy!  (Al  llegar  a  la  primera  derecha,  tropieza  con 
Lola  que  sale.) 

ESCENA  III 

ISABEL  y  LOLA 

¡Madre! 
¡Hija! 

Déjeme  usté,  madre. 


Lola 

Isabel 

Lola 
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Isabel  ¡Mírame,  Lola!  Dime  qué  hace  falta,  hija 
mía,  pa  que  me  mires  como  antes  me  mira- 
bas y  te  rías  como  antes  te  reías! 

Lola  (i  .evanta  los  ojos,  mira  a  su  madre  y  rompe  a 

llorar.)  ¡Ay,  madre! 

Cantado 

Isabel  Dime  qué  hace  falta, 

hija  de  mi  vida, 
para  que  a  tu  cara 
vuelva  la  alegría 
tan  noble  y  tan  franca 
que  siempre  tenía. 
[Mírame!  ¡Mírame! 
¿No  comprendes,  Lola  de  mi  alma, 
que  eres,  hija,  la  sola  alegría 
que  tu  madre  ya  puede  tener? 
Lola  ¿Para  qué?  ¿Para  qué  he  de  mirar? 

Si  comprendo,  madre  de  mi  alma, 
que  debía  dar  a  usté  alegría 
y  no  sé  nada  más  que  llorar. 
Isabel  ¿Llorar? 
Lola  ¡Llorar! 
Isabel  ¿Por  ti? 

Lola  ¿Por  mí?...  ¡Jamás! 

que  he  sabido 
sufrir  sin  llorar. 
Isabel  Pobrecita  mía,  qué  triste  es  tu  suerte, 

con  lo  buení*  que  tú  eres,  mi  vida, 
merecías  tener  otra  madre 
tan  buena,  hija  mía,  como  tú  lo  eres. 
Lola  Madre,  no  me  diga  usté  eso 

porque  es  más  grande  mi  pena; 
dónde  encontrar  otra  madre 
ni  como  usté  ni  más  buena! 
No  lloro  por  eso 
que  lloro  porque 
la  gente  no  sabe, 
madrecita  mía, 
¡ay!  todo  lo  buena, 
madre,  que  es  usté. 
Isabel  Bendita  sea  mi  pena 

hija  mía  de  mi  alma, 
que  no  importa  que  la  gente 
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se  crea  que  soy  muy  mala 
si  pa  mi  hija  soy  muy  buena. 

LOLA  (Aparte  y  llorando.) 

¡Qué  horrible  es  mi  suerte, 
qué  grande  es  mi  pena!... 
Isabel  ¿Lloras,  hija  mía? 

(Se  besan.) 

Lola  No,  madre,  no  lloro. 

(Me  voy,  que  no  quiero 
que  llorar  me  vea.) 

(Mutis  por  primera  derecha,  llorando.  Isabel  la  sigue 
con  la  vista.) 

Isabel  ¡Qué  triste  es  mi  suerte,  Dios  mío, 

qué  grande  y  qué  negra  es  mi  pena! 
|Para  qué  me  dejaste  ser  mala 
si  iba  a  ser  luego  mi  hija  tan  buena! 
Pobrecita  mía, 
tú  eres  desgraciada, 
aunque  eres  tan  buena, 
porque  ha  sido  tu  madre  tan  mala. 

(Mutis  de  Isabel  por  segunda  derecha  ) 


ESCENA  IV 

El  SEÑOR  JUAN,  por  el  foro 

Hablado 

Juan  Al  Cid  encargan  de  la  comisión  que  trai- 

go aquí  yo,  y  el  Cid  con  ser  una  fiera,  se 
arrepucha  y  manda  a  un  amigo.  Pero  no 
hay  más  remedio.  Llevamos  en  casa  quince 
días  de  ole  con  ole  y  alza,  morena.  El  chico 
se  ha  queclao  medio  clorótico,  según  el  mé- 
dico, y  ayer  de  sobremesa  nos  dió  el  té. 
Ná,  que  poniendo  los  ojos  en  blanco  y  tirán- 
dose de  los  pelos  de  alante  y  de  atrás,  se 
arrancó  hacia  su  madre  y  la  dijo:  «Madre, 
sin  esa  mujer  no  puó  vivir».  Y  con  tó  el  res- 
peto que  a  un  hijo  le  merece  una  madre,  lo 
digo:  «Que,  si  usté  quiere  me  caso  con  Lola, 
y  si  usté  no  quiere  también,  porque  me  da  la 
gana».  Dicho  con  tó  el  respeto  que  a  un  hijo 
le  merece  su  madre.  La  Nicasia,  le  arreó  una 
bofetá  con  tó  el  respeto  que  a  una  madre  le 
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merece  su  hijo;  pero  como  el  chico  no  está  pa 
muchos  golpes,  la  Nicasia  decidió  ir  a  con- 
sultar el  caso  con  el  Capellán  de  las  Carbo- 
neras que  es  sobrino  nuestro.  El  Capellán  en 
vista  de  que  la  chica  es  una  buena  proporción 
metálica,  dijo  que  se  podía  casar  a  condi- 
ción de  que  los  padres  de  la  novia  dejen  de 
vivir  en  pecao  mortal  y  se  casen  también. 
Bueno,  pues  a  los  cinco  minutos  me  trasla- 
dó a  mí  el  encargo  la  Nicasia  en  la  siguien- 
te foima:  «Juan,  llégate  a  casa  de  esa  gen- 
tuza y  diles  que  hemos  decidido  que  se  ca- 
sen los  chicos  a  condición  de  que  esa...  tía, 
díselo  así,  me  dijo,  se  haga  persona  decente 
y  se  case  con  ese  tío  primo  del  señor  Desi- 
derio». ¡Na  más  que  esto  tengo  que  decir I 
Y  decirle  esto  al  señor  Desiderio  y  encon- 
trarme en  una  mesa  de  operaciones  del  De- 
pósito de  cadáveres,  tó  es  uno.  Aquí  sale. 
¿Por  dónde  emprincipio? 


ESCENA  V 

El  SEÑOR  JUAN  y  el  SEÑOR  DESIDERIO,  por  la  primera  derecha 

Des.  ¿Usté  en  mi  casa,  señor  Juan?  Muy  agresivo.) 

Pues  principiaré  por  decirle  que  no  tié  usté 
vergüenza. 

Juan  (Rrincipia  él  y  no  pué  principiar  peor.) 

Des.  Y  aunque  mi  deber  era  tirarle  a  usté  por 

ese  balcón,  casi  me  alegro  que  haya  usté  ve- 
nido pa  hacerle  la  siguiente  advertencia. 

(Yendo  amenazador  hacia  él.) 

Juan         (con  miedo.)  (Me  la  va  a  accionar.) 

Des.  Si  una  vez  por  razones  que  no  son  del  caso, 

he  tolerao  que  esa  tía  arrastrá  que  tié  usté 

por  mujer... 

Juan         (con  ridicula  dignidad.)  Que  es  mi  señora. 

Des.  (Amenazador.)  ¿A  eso  llama  usté  señora? 

Juan  Por  costumbre,  señor  Desiderio.  (Está  bue- 
no p'hablarle  de  boda). 

Des.  Bueno,  pues  si  he  tolerao  una  vez  que  ..  eso 

que  tié  usté  por  mujer,  pa  su  desgracia... 

Juan         De  acuerdo. 
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Des.  Haya  metido  todo  el  veneno  que  lleva  en 

su  cuerpo,  en  mi  vida  privada;  le  advierto  a 
usté  que  como  llegue  a  mis  oídos  que  ha 
vuelto  a  tomar  m:  nombre,  ni  ninguno  de 
esta  casa,  ni  pa  bien,  ni  pa  mal,  ande  le 
encuentre  a  usté  le  abro  en  canal. 

Juan  A  mi  señora,  querrá  usté  decir. 

Des.  A  usté. 

Juan  ([Arrea!  Pues  como  no  la  ponga  bozal  me 

abre.) 

Des.  Yo  hago  lo  que  quiero  y  vivo  como  me 

da  la  gana.  ¿Me  entiende  usté? 
Juan  Como  que  habla  usté  clarismo.  (con  mucho 

miedo.) 

Des.  Y  siendo  como  soy,  y  viviendo  como  vivo, 

soy  más  decente  que  muchos  que  alardean 
de  ello.  Y  esto  lo  digo  por  usté  y  por  su 
mujer. 

Juan  (Pa  que  no  haiga  dudas.) 

Des.  Y  si  venía  usté  por  casualidad  a  oler  o  a  me- 

ter cizaña  pa  que  al  ñn  toa  esa  gentuza  «se 
salga  con  la  suya  y  nos  separemos  mi  Isabel 
y  yo...  diga  usté  que  sí,  que  nos  separamos. 

Juan  (¡Mi  madre!  y  yo  que  venía  pa  que  hicieran 

tó  lo  contrario.) 

Des.  Pero  no  es  que  la  echo,  es  que  se  va  ella  por- 

que quiere. 

Juan  ¿Que  se  va?...  (Me  mata  la  Nicasia.) 

Des.  Porque  aunque  es  una  mujer  mala,  como 

ustés  dicen,  prefiere  el  morirse  de  hambre 
y  de  pena  en  un  rincón  a  que  por  su  causa, 
el  hombre  que  quiere,  tenga  ni  esto  ande  le 
pueda  morder  la  gente. 

Juan  (Aniquilado.)  (Vengo  a  que  se  casen  y  se  sepa- 

ran. Siempre  me  sucede  lo  mismo.) 

Des.  Y  si  usté  venía  a  decirme  algo,  ya  pué  em- 

pezar. 

Juan  ¿Yo?  (Cualquiera  le  dice  a  este  hombre  aho- 

ra que  se  case.)  Na;  el  gusto  de  verle. 

Des.  .  Pues  como  ya  ha  tenido  usté  ese  gusto,  se 
pué  largar  de  esta  casa  ande  no  quieo  vol- 
ver a  verle  más. 

Juan  (Es  de  una  claridad  meridiana.  ¿Y  cómo  le 

digo  a  la  Nicasia?...) 

Des.  ¿Es  que  no  me  explico,  señor  Juan? 

Juan         Clarísimo.  Beso  a  usté  la  mano. 
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(Vase  por  la  puerta  que  entró.  Desiderio  queda  pensa- 
tivo. Pausa.  Se  dispone  a  hacer  mutis  por  primera  de- 
recha y  en  el  momento  de  desaparecer  retrocede  y  se 
asoma  al  segundo  término  del  mismo  lado.) 
Des.  ¡Se  V£l!...  (Hace  mutis  muy  despacio  por  la  primera 

derecha.) 

ESCENA  VI 

ISABEL  por  la  segunda  derecha  y  DESIDERIO  por  la  primera  del 
mismo  término 

Música 

ISABEL  (Se  acerca  al  primer  término  derecha  y  dice  de  un 

modo  bastante  sentido.  Recitado.)  Me  VOy,  Deside- 
rio; me  voy  pa  siempre  de  esta  casa  donde 
tan  feliz  he  sido,  y  Dios  no  olvide  esto  que 
hoy  hago  por  ti  pa  saldar  parte  de  la  cuenta 

que  tengo  Contigo.  (Se  dispone  a  hacer  mutis  por 
donde  salió.) 

Des.  (Salé  por  primera  derecha,  cuando  Isabel  va  a  hacer 

mutis,  la  coge  por  la  espalda  y  echándola  atrás  la  ca-. 
beza  la  da  un  beso  en  la  boca  y  dice.) 

Mujer,  ¿dónde  vas? 
Ven  aquí. 
¿Es  que  piensas  dejar  esta  casa 
por  fin? 

Isabel  Deja,  Desiderio, 

deja  que  se  vaya 
conmigo  lo  malo 
que  tiene  esta  casa. 
Des.  ¡Isabel!  ¡Isabel! 

si  cumplieras  eso  que  me  dices 
qué  ingrata  serias 
conmigo,  mujer. 
Isabel  [Calla! 
Des.  Ven  aquí 

y  di  la  verdá 
como  al  Dios 
que  nos  ha  de  juzgar. 
¿Desde  el  día  que  vives  conmigo 
tienes  algo  de  qué  reprocharte 
y  no  has  sido  una  buena  mujer? 
¿No  me  quieres  igual  que  te  quiero 
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más  que  a  todo  y  como  se  quiere 
en  la  vida  tan  solo  una  vez? 
¡Que  se  muera  ahora  mismo  mi  hija 
si  no  dices  la  pura  verdad! 
Pues  bien,  bésame. 

(Se  besan.) 

Y  si  quieres  marcharte  te  vas, 
que  yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

(Con  resolución  inquebrantable  ) 
(Confusa  y  sin  saber  qué  hacer.)  * 

Desiderio,  óyeme. 

(Con  gran  firmeza  y  disponiéndose  a  hacer  mutis.) 

Si  tú  quieres  marcharte  te  vas, 
que  yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

(Molesta  ante  aquella  indiferencia  de  Desiderio.) 

Pues  oye,  me  voy. 

(Con  mucho  arranque.) 

(Que  está  ya  para  hacer  mutis,  se  vuelve  y  dice  con 
mucha  calma.) 

Pues  anda  bendita  de  Dios 

(Mutis  por  primera  derecha  e  Isabel  muy  rabiosa  y 
decidida  por  la  segunda  del  mismo  término.  Cesa  la 
orquesta.) 

ESCENA  VII 

RICARDO,  por  la  izquierda  seguido  de  ACEVEDO 

Hablado 

Acev.  (con  un  pánico  espantoso.)  Ricardo,  por  tu  reve- 
renda madre,  que  no  te  sienta  el  señor  De- 
siderio si  tiés  mucho  interés  en  seguir  par- 
tiendo piñones  con  los  dientes.  No  tiés  idea 
de  lo  que  ña  cambiao  en  estos  quince  días. 
¡Con  decirte  que  a  mí  me  da  los  buenos  días 
arreándome  una  patá  y  dice  que  soy  la  per- 
sona que  más  estima!  ¿Pa  qué  has  subido? 
¿No  es  más  higiénico  que  siguiérais  vién- 
doos en  la  calle?  ¿No  ha  estao  aquí  ya  tu 
padre? 

Ríe.  Sí,  pero  en  concreto  no  me  ha  dicho  ná. 

Dice,  que  le  ha  tirao  una  indirecta  al  señor 
Desiderio,  y  por  lo  que  éste  le  ha  dicho  ha 
podido  sacar  en  limpio  que  tién  dispuesto, 
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tanto  él  como  la  seña  Isabel,  el  casarse  el 
domingo. 

Acev,        ¿Eso  te  ha  dicho  tu  padre? 

Ríe .  Pero  así,  de  un  modo  muy  vago. 

Acev.        Y  tan  vago. 

Ríe .  Pero  estas  cosas  hay  que  hacerlas  así,  con 

claridad,  (  Como  si  hablara  con  una  tercera  persona.) 
Mi  madre  está  dispuesta  a  retirar  to  lo  que 
dijo  hace  quince  días  y  a  consentir  en  la 
*  boda,  a  condición  de  que  usté  se  case  con  la 

señá  Isabel. 

Acev.        ¿Y  eso  a  quién  se  lo  vas  a  decir? 

Ríe.  Toma,  al  señor  Desiderio 

Acev.  ¿Al  señor  Desiderio?  Cuenta  con  una  coro- 
na y  con  mi  asistencia  hasta  Pardiñas;  y 
si  no  tiés  muchos  compromisos,  déjame  este 
terno,  que  lo  azul  me  sienta  muy  bien  a  la 
cara. 

Ríe.  Déjese  usté  de  bromas  y  avise  usté  al  señor 

Desiderio. 

Acev.        ¿Yo?  Sería  un  crimen  por  imprudencia. 

Al'lá  tú.  Ahora  lo  que  te  ruego  que  no  le 
digas  es  que  yo  te  he  servido  estos  días  de 
celestina,  porque  aun  no  hemos  pensao  en 
el  suicidio.  (Haciendo  mutis.  )  Abajo  tiés  árnica 
y  tafetán  inglés.  (Vase  por  donde  entró.) 

Ríe .  Yo  se  lo  digo  al  señor  Desiderio  y  pase  lo 

que  quiera.  (Muy  decidido.  Se  arrepiente.)  El  CaSO 

es  que  después  de  lo  que  me  ha  dicho  el  se- 
ñor Acevedo...  No,  lo  mejor  es  decírselo  ala 
señá  Isabel.  A  él...  paece  así  un  poco  fuerte. 
(ei  mismo  juego.)  Lo  grave  aquí  es  si  ella  lo 
toma  por  las  malas  y  llama  al  señor  Desi- 
derio y...  A  quien  se  lo  digo  es  a  Lola.  Jus- 
to, eso  es.  Ella  se  lo  dice  a  su  madre... 

(Desde  primera  derecha  y  muy  bajito.)  Lola,  Lola... 

ESCENA  VIII 

RICARDO  y  LOLA,  por  la  primera  derecha 

Lola  ¿Tú?  ¿Qué  haces  aquí,  Ricardo?  Vete  por  lo 
que  más  quieras...  ¡Si  sale  mi  padre!  (Miran- 
do. Están  los  dos  muy  violentos  por  miedo  a  que  los 
sorprendan.) 
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Ríe.  (Por  lo  visto  tié  razón  el  señor  Acevedo.)  No 

te  asustes,  tonta;  no  vengo  a  ná  malo. 

Lola         Bueno,  pues  acaba.  ¿Qué  quieres? 

Ríe .  Pues  verás,  chiquilla.  Mi  madre  me  ha  di- 

cho... Claro  que...  ¿Comprendes?...  Yo  esto 
lo  digo  porque...  Verás,  pues  que...  (Tié  ra- 
zón mi  padre:  Cualquiera  le  pone  el  casca- 
bel al  gato.) 

Lola         Hasta  ahora  como  no  lo  traduzcas... 
Ríe.  Mira,  Lola;  tú  ya  conoces  a  mi  madre,  ¿ver- 

dad, chiquilla? 
Lola  Desgraciadamente. 

Ríe.  Ella,  claro,  es  como  Dios  la  ha  hecho,  y... 

Lola  Que  Dios  me  perdone,  pero  le  ha  salió  bas- 
tante mal. 

Ríe.  Tós  tenemos  nuestros  defectos. 

Lola         ¿Y  qué?  Sigue. 

Ríe.  Pues  verás,  como  te  digo,  mi  madre...  ya  lo 

sabes...  Como  mi  tío  Pedro  es  cura  y  tene- 
mos una  tía  monja...  ¿Tú  te  haces  cargo? 

Lola  Sí,  hombre,  sí;  que  es  muy  religiosa  la  fa- 
milia. 

Ríe.  Justo.  Pues,  claro,  el  cura  y  la  monja  y  la 

monja  y  el  cura...  (Bueno,  yo  no  lo  digo:  que 
lo  diga  mi  madre  si  quiere.)  Bueno,  reasu- 
miendo; que  mi  madre  está  arrepentida  de 
to,  que  confiesa  que  se  fué  de  la  lengua, 
que  mi  tío  Pedro  la  ha  echao  un  sermón 
como  pa  ella  sola  y  que  está  dispuesta  a  ve- 
nir hoy  a  rectificar  to  lo  dicho,  a  dar  expli- 
caciones y  a  fijar  el  día  de  la  boda  a  condi- 
ción de  que  tu  padre  acceda  a  eso. 

Lola         ¿Y  eso  qué  es? 

Ríe  Eso  es...  eso...  (Eso  que  no  lo  he  dicho  ni  lo 

digo,  aunque  me  emplumen.)  Casi  es  mejor 
que  se  lo  diga  a  tu  padre. 

Lola         Como  quieras. 

Ríe.  (Arrepintiéndose.)  Oye,  no,  Lola;  no  le  moles- 

tes. Yo  Vendré  luego.  (Lola  hace  mutis  primera 
derecha  sin  hacerle  caso.)  ¡Menudo  Compromiso! 
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ESCENA  IX 

RICARDO  y  el  SEÑOR  JUAN ,  asomando  la  cabeza,  por  primera 
izquierda 

Juan  ¿Se  lo  has  dicho  ya? 

Ríe .  Ni  se  lo  digo,  padre. 

Juan  Corno  que  es  muy  fácil  ver  los  toros  desde 

la  barrera.  ¿Por  qué  azuzabas  tú  a  tu  madre 
pa  que  me  hiciera  volver  aquí  otra  vez?  ¿No 
decías  que  la  cosa  no  tié  ná  de  particular  y 
que  eso  se  dice  de  cualquier  manera?  Pues 
si  no  tié  ná  de  particular  y  se  dice  de  cual- 
quier  manera,  anda  que  a  tiempo  estás. 

Ríe.  Que  tié  usté  muchísima  razón,  padre. 

Juan  Como  que  tié  tres  bemoles  venir  a  decirle  a 

un  hombre  de  cuarenta  años,  que  pasa  de 
la  mayor  edad,  que  hemos  dispuesto  que  se 
case.  Di  que  yo  no  se  lo  he  dicho  porque  sa- 
bía la  contestación. 

Ríe .  ¿Qué? 

Jian  Usté  perdone  que  le  haiga  dao  tan  fuerte,  y 

cómprese  usté  hielo  que  es  bueno  pa  la  con- 
moción cerebral. 

Ríe.  (Rascándose  la  cabeza.)  ¡Caray!,  lo  malo  es  que 

le  he  mandao  llamar  pa  decírselo. 

Juan  ¿A  quién? 

Ríe .  Al  señor  Desiderio. 

Juan  ¿Al  señor  Desiderio?...  Pues  perdona  que  no 

te  acompañe,  pero  se  me  hace  muy  tarde  y 
tengo  que  ir  a  buscar  a  tu  madre.  Ahora 
que  mira  lo  que  haces,  hijo,  que  no  estás  pa 

muchos  golpes.  (Disponiéndose  a  hacer  mutis  por 
donde  entró.) 


ESCENA  X 


DICHOS  y  LOLA  y  el  SEÑOR  DESIDERIO,  por  primera  derecha 


Des.  Señor  Juan,  un  momento. 

Juan         (Me  ha  pescao.) 

Des.  Había  jurao  que  el  primero  que  de  ustés 
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volviera  a  pisar  esta  casa,  saldría  por  el  bal- 
cón... 

Juan  (a  Ricardo.)  (Estamos  en  un  tercer  piso.) 

Des.  Pero  como  un  padre  no  sabe  negar  ná  a  un 

hijo,  (Juan  asiente.)  y  más  a  ésta  que  tantas 
razones  hay  pa  no  negarla  ná  de  lo  que 
pida,  me  ha  dicho  que  estabas  aquí,  que 
quiés  hablarme  y  aquí  me  tienes,  habla. 

Juan  (a  Ricardo.)  Anda,  díselo. 

Ríe .  (¿Pa  qué  lo  habré  llamao  yo?)  Que  tié  usté 

razón  en  tó  lo  que  diga  y  en  tó  lo  que  haga, 
no  hay  que  decirlo,  señor  Desiderio.  Ahora 
que  usté  sabe  lo  que  es  la  vida  y  que,  des- 
graciadamente, tós  tenemos  nuestros  defec- 
tos. Los  tié  mi  padre,  los  tengo  yo,  los  tié 
mi  madre,  los  tié  la  señá  Isabel... 

Des.  (intranquilo.)  (¿Qué  hará  esa?) 

Ríe .  De  aquí  resulta  que  tós  somos  imperfectos. 

(Hecho  un  lío.)  Y  si  somos  tós  imperfectos  me 
dije  yo,  ¿por  qué  no  he  de  ir  a  ver  al  señor 
Desiderio?  Yo  voy  a  verle,  le  digo  lo  que 
tengo  que  decirle,  él  me  contesta...  Y  ahí 
tié  usté  explicao  a  lo  que  he  venido,  señor 
Desiderio. 

Des.  (a  Lola.)  ¿Qué  has  dicho  tú? 

Juan  (No  le  he  entendido  ni  jota.) 

Lola  Pues  verá  usté,  padre.  (Ahora  me  las  paga 
la  señá  Nicasia.)  Pues  ná,  la  señá  Nicasia 
que  como  sabe  usté  tié  esa  lengua,  que  no 
diré  de  víbora  por  no  molestar  a  éste  que  es 
su  hijo,  soltó  aquel  par  de  coces,  diría  yo 
si  no  fuá  tu  madre  sin  saber  lo  que  decía,  y 
por  seguir  su  costumbre  de...  digamos  ca- 
lumniar, por  una  vez,  a  tó  bicho  viviente, 
cuando  se  dió  cuenta  del  falso  testimonio 
que  había  levantao  y  reflexionó,  que  alguna 
vez  reflexiona, — esto  lo  digo  porque  es  tu 
madre, — de  que  tó  era  mentira  y  una  ca- 
lumnia... 

Ríe.  Que  es  mi  madre,  tú. 

Juan  Pues  te  pués  quejar,  y  ha  estao  considera- 

disma. 
Des.  Bueno,  acaba. 

Ríe.  Deja,  que  voy  acabar  yo.  Esto  es  tó,  señor 

Desiderio:  Que  yo  quiero  a  Lola,  que  retiro 
tó  lo  que  en  un  momento  de  acaloro  mi  ma- 
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dre  dijo  de  quien  usté  sabe,  que  yo  no  quió 
saber  ná  de  antes  del  nacimiento  de  mi  no- 
via, que  le  creo  a  usté  tó  cuanto  me  diga  y 
que  si  usté  quiere  yo  me  caso  con  ella  ahora 
mismo. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,   la  SEÑÁ   XICASIA.  por  primera  izquierda,  y  después  la 
SEÑA  ISABEL,  por  segunda  derecha 

Nic.  (saliendo.)  Se  te  ha  olvidao  decir  que  a  con- 

dición de  que  el  señor  Desiderio  y  la  señá 
Isabel  dejen  de  vivir  en  pecao  mortal  y  que 
se  casen  como  Dios  manda. 

DES.  (Como  una  fiera.)  ¿Eh? 

Juan  (¡Arrea!...  ahora  vamos  tós  por  el  balcón.) 

Nic.  Agua  pasada,  como  dice  el  refrán,  no  mue- 

le molino,  señor  Desiderio.  Si  hay  una  man- 
cha y  se  lava  y  la  mancha  se  va,  como  si  no 
hubiá  habido  tal  mancha. 
)es.  ¿Pero  usté  es  la  misma  que  puso  cátedra  en 

el  barrio  pa  echar  sobre  esa  pobre  mujer  y 
sobre  mí  tó  el  fango  de  la  calle?  ¿Pero  qué 
es  esto?  ¿No  era  un  escándalo,  según  ustés, 
el  que  viviera  con  ella?  Y  ahora,  porque  a 
ustés  les  conviene,  por  egoísmo  de  cariño  o 
de  dinero,  resulta  que  estoy  obligao  a  lle- 
varla al  altar.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Es  mala 
o  es  buena?  ¿O  es  según  a  ustés  les  convie- 
ne? ¡Maldita  sea!  ¡Isabel! 

Juan  (¿Qué  irá  a  hacer  este  hombre?) 

Isabel        ¿Qué  quieren,  Desiderio? 

Des,  Ven  aquí,  mujer.  ¿Tú  crees  que  merece  la 

gente  que  nos  sacrifiquemos  por  ella?  Ven. 
Me  caso  con  ella,  no  porque  ustés  lo  digan. 

Nic .  Cumple  con  su  deber. 

Des.  (con  asco.)  ¡Bah! 

Juan  (a  la  señá  Nicasia.)  Que  no  está  el  horno  pa 

bollos. 

Des.  Porque  la  quiero,  porque  es  buena;  porque 

si  ha  sabio  caer,  ha  sabio  levantarse.  ¿Puén 
decir  lo  mismo  toas  las  mujeres  que  no  ca- 
yeron? ¿Sabrían  levantarse  si  llegaran  a 
caer?  Y  tú,  si  te  quiés  casar  te  casas.  Ahora 


-  37  — 


que  pídele  a  Dios  que  la  hija  salga  tan  bue- 
na como  la  madre.  Que  santo  que  no  sale 
del  fanal,  difícil  es  saber  si  es  grande  o  no 
su  consistencia.  Y,  además,  que  entre  tanta 
mujer  mala,  ¿no  es  posible  encontrar  algu- 
na buena? 

Isabel  Y  menos  mujeres  malas  habría,  Desiderio, 
si  fueran  tós  los  hombres  tan  buenos  co- 
mo tú. 
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